
DON JUAN:

SEGUNDO SACUDIl)iUENTO

lUE me perdonen don Emilio (R.) y don Rodolfo (E.) si no consi­

dero un sacudimiento siquiera perceptible sus respectivos nombra­

nûentosf pues fueron modestas reacciones en cadena del provocado

por don Antonio (L.)., Intr::í.nsecamente, tampoco debiera ser eon­

siderado sacudimiento el de don Juan (G.P.). ya que para sacudir

hay que pesar, y él es poco meno,s que ingrávido. Pero el hecho

mismo y La forma de pr-esent.ar-Lo a La Nación sí sacuden, •.• de pe­

sadumbre.

CON sincera pena debo recordar que hace ya bastante tiempo, en

este mismo lugar. expuse la necesidad de tender un puente de en­

tendimiento entre el gobierno que sa va y el que llega. Ridicu­

licé la tradición del nuevo gabinete que no acaba de formarSE?! si...

quiera a las doce de La noche del 30 de noviembre, con el t"esul­

tado (histórico) de que al preguntar ello de diciembre en Bellas

Artes un senador por su silla, se le indica que debe ocupar la del

secretario de Agricultura" y de un embajador que inquiere por el

sitial del director de Petróleos !�xieanos y se le explica que la

fila delantera del segundo piso está reservada para los embajado-

res.

También argumenté que en la mayoría de los casos los nuevos

secretarios de estado son ajenos al "ramon que van a manejar, y

que por eso nada les ayudaría tanto como comenzar a informarse de
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los asuntos de su proxima competencia. Es más: tomando a la le­

tra La reiterada declaración del ahora Señor Presidente Electo de

que gobernar� con gente jºven. elogié el prop6sito, pero a condi ...
·f."·

ciôn de que el joven que no diese resultado fuera reemplazado sin

vacilar por otro y por otro. hasta dar con el bueno. y sostuve

que para poner en práctica este sistema de pruebas, el próximo
mandat ar-âo debería designar su gabdnet.e en cuanto fuese declarado

por el Congreso presidente electo. Asl. podr�a encargarles desde

luego a sus ministros un esquema de 10$ trabajos a desarrollar en

cada. secretaria. y disponer de dos meses para decidir si en vista

del esquema presentado merecerlan el nombramient.o definitivo del

l°de dícäembre ,

No habrá)' pues, muchos ciu-dadanos tan convencidos como yo de

las ventajas y de La justificación de ese puente de entendimiento

entre las administraciones saliente yentrante.

t.il idea, sin embargo, era La de una designaci6n Bpivada de eae

gabinete... Privada porque los fut'tll'"os ministros no pueden tener

ninguna investidura I),f.ieial Y. por lo tanto. tampoco una facultad

resolutiva en el gobierno actual. No tendrían siquiera la de un

consejo amistoso. y priva.da tambi�n porque esa designación seria

conocida tan 8610 por el presidente electo y el saliente, más los

ministros de éste, él quienes. él ruego de aquél,. instruiría para

que con Las reservas del caso proporcionaran a sus futuros reempla....

zantes los informes !Îne apetecäez-an ,

El primer motivo para mantener en privado semejante designa ...

ción es decisivo y deb�r!a ser obvio: ni jùr:tdica., ni política.
ni administrativa. ni históri.caments, un jefe de estado puede eom ...

partir su responsabilidad con un presidente que afin no es presi-
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dente. Y esto rige, y debe régir' hasta un minuto antes de que el

segundo rinda la pl"otesta de ley" pues este acto es el que aeaba

eon el poder del uno para transferirlo al otro. Y la situación

de los secretarios de estado (lY la de los embajadores" I1IIister R.O

debiera ser igualmente tre.nsparente: juridica, politiea, adminis­

trativa e hi,stiSricamente, sólo pueden y deben Sér responsables an- '

te el presidente que los nombra.

La recomendación de mantener en secreto la designaei6n anti­

cipada de un gablnete se basa, además, en la eonsideraei6n obvia

de mantener intoeada hasta el último momento la autoridad del pro­

pio presidente de la RepG.bliea y de sus secretarios d� estado. Y

se basa también en la consideraci�n obvia de que al nuevo presi­

dente no puede ni debe comprométê:rsele eon actos que no son ni

pueden ser enteram.ente suyos.

ESTOS 'ttsacn1dimientos" conducen a otra reflexión a la que mAs de

una vez he apuntado aqui;: la vida pública de nuestros politicos

es tan privada. que pierden la noción del sentir público. Entre

las n'dl eonseeuencfas deplorables que traen conaäge estos hábitos.

estâ la de que el increible y admirable talento del político me ...

xäeano se ejer'cita y consume en una actividad que bien puede lla­

marse ua puerta cerradaif• Por eso, cuande una necesidad imperio­

sa 10 obliga a comunicarse con la. ��aciónJ se ve primerizo o tor'­

pe" entre otras 1"'az.ones, porq,tte el público no eree lo que le euen..

tan. y acaba por fabricarse La peor explieaei6n imaginable. Tal

ha ocurrido con La renuncia de don .Juan,. un documento que sólo La

necesidad hizo público.
Dice en ella que La proximidad de los cultivos de invierno

nhace aconsejable que La ejecución de los mismos se realice, con..



forme a las proyecciones que seguramente han sido �form:uladas!f

por lo que gre.ciosamente llama uel próximo rtigimen federal"", Ya:

parece gratuito da!" por seguro. que ifal próxilllO r'gimen federa1n

ha hecho proyecciones sobre 10 que puede y debe culti'l'arse de al­

godón. caña de a.�ficar, tabaco y trigo.. Pero supóngase que as!

sea: ¿y qu(i? No es ciertamente el secretario de Agrieultura

quien en persona abre el surco' y planta La semilla. POl"' cons! ....

guie:ntet na,die pm:;de ver la urgencia inaplaza.ble de que al poore

de don :Manuel B�rnardo Sé le despoje de su chaqueta para que des­

de ahora -...eon sus años y au peso"",� comience a arrear La yunta.

La razón dada para explicar la: Ten:oncia no puede ser, pues J

lnenos convincente:, y de all! que el público se siga pt"'egun1¡andG:

¿l'Gr qué, l"'ealnlent¡,e, se< habrl ido don Juan? En todo caso .• debe

convenirse en que todo esto se (list! arreglando como lo hacen las

ta:trd..1ias li'deeentesftt eon nU1ena ant.:î.cipaeión., privada., callada,
fraternalmente. Pero persist,e La duda angustiosa de si éSOS mf­

todos familiares son los más apropiados para asegurar el porve­

nir de tm pafs .•


